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CONOlllOiMíS 
El pag:o sei'á siempre adelantádp y en metálico ó en letias d« 

fócil cobro.-Corresponsales en París, A . Lorette, rus Caumanin 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre» 31. 

MIL lEL Emm 
Operaciones al conlSdo y a pla

zo en l eda ciase de valores coLiza-

l)le« eii Bolsa. ' -
COMTSIONES REDUCIDAS ; 
CAMII .O P K B E Z t , U » B K 

Í2, CASTELÜNI, i2 

No ya á las nubes, sino á los cié 
los lleva camino de subir G\ precio 
del pati. 

Nuestros colegas Las Nblicütsy 
FAMeilUaih-áneo pul>li<'ai;Pín ftuLeano-
clie un suelto auuDciando que para 
ayer se subiría el pan de primera 
a eimmer.la y dos eóntimoa td kilo 
y á cifi<?a6nlá el de segunda, y efóe-
liVáfTiéflléi el aHsa Se" íiá téálriáíór' 

mos, poi'yue no ^nemQs"í¡^s hécé' 
sarios datp^pyr^'<|,ar opinjpii cier--
la; p^ro ,,s( rélacioi)ani.os el precip. 
que boy alcanza ese artículo ctíiv 
el Qiue ti©í4e en otra» loealidedies. 
deJbemoe abrigar cíejilas dudas res-* 
pe'rU» &ÍÚ.V»É6\H <{Ú9 haysi habido 
para pouerlo tan fuera del alcaní;e 
da l\iíj)iué íó H'ecéisitíin ribti(io bjjise 
de'á^ áliméDiadóa. " 

K '̂cdé'nilrpepté l̂̂ a; q(,urndQ up 
albipioto por caî sá ideo tica en Gâ i-
daiají(rai,wu, t)i#¡5ado de mujeres 
exasperadas porque loa panaderos 
babiao subido el pan sin razón 
baalabie, se amotinó y recurrió al 
alcalde^^el Ciía] coa su trvtlueucia 
logisó í̂ tt6'1ó6 píftiVáéíéíóJI desistia 
ran de| anmeiilo,d.e^íepio.La preo 
sa sei ha oc|iiiaiío, de)feni,d¡arííeDte 
de,.esl<̂  fisuoto y appirl^odp dalos 
Píií'ajfiî ,ilj,tar, de . pa,rle ̂  de quien 
estaba la razón, se ha sabido que i 
el precioÍ4el. paa éía > eh Guadaia-
jara, ^nties «de que -tos- panaderos 
inleolalpaHí ttiPdiítcai^ló, lr*elbta y 
cinco oóolimos el feilojgramo. 

Comparando ese preció ébn él 

que alcanza aquí el pan de segun
da d a s e se observa que h a y ía 
e n o r m e diferencia de q u i n - e cén-
Ii mos por kilo; y como por razón 
de IransporLe no puede admi t i r se , 
h a y que c ree r que fabt-icando áqttí 
el pan con el t r igo c o m p r a d o eh 
ü u a d á l a j á r a no lli^garfa A valer él 
kilogíií^ÚTio medla-^eseta . — -i-»-

CuesUon es esta que tiene im-
porlan<'iá exce[)c¡onal y, no ha r í a 
demás el seüor Alcalde p rocu ran ' \ 
d o c o m p r o b a í ' la razón de q u e el ! 
pan se pague aquí tan ca ro : lo re- ; 
clama así la j«glicia y sobre l odo 
e l i n l e r é s de la clase t rabaja . lora 
pa ra la cual es asun to g rav í s imo 
e! p rob lema qué le p lan tean los 
panaderos . 

El mufticiiíio par is iense se h a 
oüupáido reelen temen le d e la subi
da del, pan e a Pa r í s y e j consejo de 
minis t ros de la Repúbl ica no se ha 
desáeiSailo e ñ t r a t a r a s u n t o i í e l t in 
gi*natólfTioftrtei;^s, '• '̂  ' .' 

No debemos dfeá̂ ^^Há̂ ' í̂̂ futél 
ejerpplo; y,8Í,c|e 1̂  ĵ ifpi'tpación que 
el seiSipr Qendra lleve á^ciibp resal
la qM9 los euceelvps aameoios del 
pantaonoaprlohososv debe obligar* 
se a los expendedores á recliilcar 
los'préoíos. -̂  • 

Si, por el contrario, se jusUflea 
sejiue tenían l'azón, el trabajo de
be dirigirse aí'mí niétéî io de Ha 
cienda, para lograr del ministro 
qlie dê e ^n , pugií)ensión lenaporal 
m_énte Ips .<Jerech6s que deveogíin 
á spepirada en la península los 
trigos y harinas procedentes del 
extranjero. 

Después de todo no sería la pri-
m dTAí vc¡£ fuei Itoi üa lomado i medí -
dai Un radical par» n^vév^mtiaéi 
h a m b r e . " ' ••• '.•' ''' • --••• ''''•"• 

( uando descienda do la poltrona pa
ra marchar al ostracismo ¡qu6 salto de 
gozo dará oí país! 

Leemos: 
«La imperturbable • serenidad del general 

Weyler freate 6 IAH astíchanzas é implacables 
ataqnes de s\u adverslrioa nos da la medida 

^ do un cai'Acter, j aliiíenta nuestra (n en el 
éxito feliz dS una ge.ítKiu tan discutida » 

Bueno, que aproveche. 
Pero consto que est.^ usted solo sefior 

Nacionah 
Los demás nos encontramos al otro 

lado del camino, es decir entro los que 
no tienen fe en la serenidad, ni en el 
carácter ni en el éxito del general Wey 
1er. 

Y no es que seamos contrarios por 
sistema A dicho general. 

lüs que la fe es hija del convonci-
roienlo y el general Weyler no nos ha 
convencido de nada. 

Un periódico do los Estados Unidos 
4i<ie que la negativa de nuestro gobler-
«o á títíriziir los btiefios oflbíós dé aquel 
pais, obligará á AméTi6á á apeliá.! A lá 
fuerza, y que cttííndii) MáorlCinloy ex
clame «Caba ha de ser libre*, suman-
dato será apoyado por el poder irresis
tible del pueblO amerioatro.» 
; Quítelo usted el pistón no se dispare, 
porque se puede usted asustar y dar* 
nos que reir. 

Bastante no» reímos ya. 

TUEBETAZOS 
El obispo de Palma de Mallorca ha 

excpinulgado HI Sr. Navarrorreverter. 
¡Cómo 80 ya popularizando ese mi

nistro! 

S I T I O o K nojiü 
19 de Septiembre de 1672 

Poniendo en juego una hábil estrata-
jema, Luis do Nassau habla conseguida 
jBn el mes de Mayo de 1572 tomar á los 
t'spaflole» la plaza de Mons. Con la mi
sión de reeupcrnrla se presentó dolan
te de ella on los iiltimos dias de A.^osto 
del mismo áflo D. Padrique, hijo del 
duque Ĵe Alba, seguido de 4.O0O infan
tes y 1.5ÓC caballos, fuerza muy insig
nificante por, tener que dedicar parte 
de ella A rechazar las tropas que de 
IfVancia vi'nieran en auxilio de los si
tiados, co.sa segura por la proximidad 
de Mons á la frontera francesa. 

A los poces dias de establecido el si
tio se presentó á socorrer la plaaa el 
hugonote Genlis, al frente de 7.000 in
fantes y 2.000 caballos. Tan luego don 
Fadriquc tuvo noticia de la presencia é 
intentos del enemigo, sin darle tiempo 
para tomar disposiciones y ordenarse 
le salió al encuentro y cayó sobre él 
en Iloutrage, con tal ímpetu y arrojo, 
(fue en muy poco tiempOny sin oostar-
le más qiie IT.O hombres, le destrozó 
completamente, cansándole 1.200 muer
tos y haciéndolo 4.000 prisioneros, con-
tAndose entre estos Gen'Is, 

Después que todas las tropas reanu
daron el sitio, llegó el padre de D. Fa-
drique y el duque de Medinacefi, con 
bastantes soldados y pertrechos, cir
cunvalando entonces A la plaza con 
una serie de trincheras, dirigidas por 
los ingenieros Paccioto y Cervelloni, 
que hacían más oómpdp y. ventajoso el 
cerco para los sitiadores, y mAs estre
cho é irresistible para los sitiado*. 

En esta disposición las cosas se pre
sentó en auxilio de Mons el pfinoipe de 
Orange; mas como el daq.He dq Alba te-
tM^ situadas sus forti^ioapiones y sol
dados en forma de podpjtv^on facdidad 
y ahorro de sangí;'^ ^ .estorbar todo au-
xilio, los 1.700 hpqi^;r;es que traía el de 
Orange fueron rechazaldos en cuantas 
acometidas dieron, ternunando el prín
cipe por desistir de su empeño, al ser 
sabedor de la matanza de San Bartolo
mé, hecho que le restó toda esperanza 
de triunfo. 

Acosado el príncipe en su retirad» 
por algunas compafifas espa,fiolas del 
tercio de Sicilia (hoy vegimiei^to dé 
África), regresó á Malinas y seguida
mente A Holanda, y en esta fueron sor
prendidas y aouchilladas una noche 
gran parte de sus mermadas tropas; 
desastie que tuvo repetición en Diest, 
donde le alcanzó la retaguardia la ca
ballería de D Juan de Mendoza. 

Convencidos los de Mons de que al 
fin tendrían qua rendirse y que la pro
longación del sitió solo serviría para 
empeorarla situación, ya bastante an
gustiosa, capitularon el lí) de Septiem
bre, entrando en la plaza el duque de 
Alba y su ejército el dia 24. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

ATONTAMIEHTO 
Dia de mucho vís|iBrá de nada. • 
Y no es que adelantemos el juicio so

bro loque podrí pasar en la s.'sión de 
hoy, porqtte ¡quién sabe lo que puede 
dar de si la sesión!. Nos referimos A los 
asuntos puestos al despacho, que fue
ron muchos la sesídn pasada y ion m^!^ 
que esoflsos, oscastslmos, «ti la aenlón 
presente. 

Además ninguno de ellos túMif trazas 
de dar juego por mucho que se le es-
prlma. 

A mayor abundamiento esL în ausen
tes los concejales d^ batalla; de modo 
que si no salta una pregunta que tenga 
miga ó no asoma la cabeza la cuestión 
bataUoma de oonsnrooa^ la sesión serA 
lAnguida, corta, desprovista de los in 
cidentes que la» hacen Interesanti's, y 
aburrida hasta la saciedad. 

Con estas impresiones entramos en la 
casa municipal, nos asomamos A la Al-
caldjía, dónde reina sileacío cn.s[ abso» 
lato, penetramos en ól ̂ alón do. sosio-
nes, ocjipamos nuestro asieftij cu la 
mesa do. la protisa, y esperamos ios 
aoontecimientos^j oflie es cómo no ,c8pe-
rar na'áa, dadas las impresiones de que 
hemos hablado al principio. 

A las diez y media otíapa la presiden^ 
üia el Alcalde, penetran «n ía sala olttcne 
ediles, suena la oampánillá avisando 
qno em|)ie^ft íw «ésida/lée el soRot* R*' 
siqti'e tm acta kilotnétrica, me aprueba 
y 86 eatfa én el dfespaohoibMhiátloqaé 
és.como'sígU'isr''-"' ''••*•! ''"''!'' = •••"'• '': 

Se aprueba una moción do la comi
sión de camimul rBfemkte^i obrac com
plementarias qne se han de hacer en 
la carretera da L« Unión i 

Para que asista al deslinde da varia» 
fineas de los pro^ioe de esta ciudad, se 
autoriza al Sr. Alcalde A fln do que 
nombre persona que repií'escinte A la 
corporación municipal. 

Puestp A disensión el dictamen de la 
comisión do propios, referente A que el 
arrendatario d;?! i^ataderoj t^no la obli
gación de reparar. Jos carros quo se han 
inutili^t^do enel acai;|.reo de ja carne, se-
acuerda estar A lo acordAdo. 

Accedeso A la petición dal módico 
Don Vicenfe i?lsberi que spliciti» ser 
nombrado médico manlcipf^l supernu
merario. 

f - i j t i g 't'amifcua.. 'iMrfw».siffl*i»É>;irc':jjiBiiK'«j»»»-*jrf:^-ty íiüiifl!uji|líi:!t*S'i3¡< . * 'T **i-aiyll(a»*ii*''j*iíW»*^^ 
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- E s menester que tomemos una resolnciójgde.fl-

-¿Cufti?.; .. . . , ^ , . „ , . . „ . . , , . . . , 
-r^Buscarlas. , , . ,. 

. - , ;Y Adonde?:. , , : . . , . : , ; , : . , „ , . ., , ,. , , ' „ 
Él capitán Bravo apretó los ^.nflos en siluocio. 
,-r,líoljOsé,coíite^tóppí.i^|tíin%,',,,. . , ; , „ , 
-7^.pj;e-A«p!: nos <íU9 <i°P ^,hiaWtai dirJiidQ ba-v 

cia este sitio, repijpp Saníislet)an. 'yf,í:fea:<ia«,fl«t«o 
en e¡ fondo del jardip. ,., . , >, 

Y los dos amigos agarrados del brazo paaaron. 
junto al rey sin que este se atreviera A respírír y se 
alejaron por ana calle diam^tralmente opuesta A la 
que había seguido Eguía. 

Mientras tanto CArlos continuaba en su paestc, el 
mas ligero ron^Qi- 9iie sonaba l« hojii, qae pe.movía 
al |mj)uln9 áp. an^ r^f^g* de yieoto,, ^l monótono é 
iWÜP*^; fi^^^t^ ÍU% fí»otf.. |/>dpi» #to(j rswlílos y*-, 
gosy dudosos que se engendran en el corazón d« 
las tinieblas, venían A turbar el Animo real de un 
modo violento. • : ;. . 

Esperaba por yez ,primera de suvidaBnn «ven
tora cuyo desenlace ignoraba; pnab' si bien «s cierto 
que luchaban con mil extraftos deseos, también no 

nuevas: caballeros cuya conversación era la si
guiente: 

•—¿Sabéis, capitán León, que estoy desesperado? 
decía el de la pluma de color de rosa al de la plu
ma negra. 

—¿Sabejs, Santisteban, que estoy de la misma ma
nera? contestó León xíon cierta calma dolorosa. 

—iQfté diablo! No he visto A Enriqueta. 
—Ni yo A Margarita. 
-T-¡HoIa, amigol¿pareee.»ois menos severo con esa 

dama?. 
^ S o y mas justo. Antes no la conocía. 
—¿Y ahora? 
—Si. Ademas debo verla. 
—¿Para qué? 
—Para despedirme de ella. 
—¡Ohl es verdad. Es preciso buscarlas. Reventa

rla de coraje si tuviese que salir de Madrid sin ha- ' 
blar un instante A Enriqueta. 

Él OQndé hizo'un cmpiije con la mano qge estuvo 
A píqW de dérnWai 'uri a raag maceta; pero ya 
qué áá impotente ifúror no encontró objeto donde ce
barse, se contentó con ir dando A los faroles que es
taban ial aliOanoe de stf bfazo excelentes vaivenes 
para que ondulasen. 

—¿Qnó haceifeTpí^uiitó el eapitan León. 

ferentes calles del jaidlú: algunos convidados can
sados del tumulto que reinaba en los salones habían 
descendido A ftquel sitió y t«ifkb*A Indiferentemen
te por entre los Arboles. Sé oían sus pasos tranquilos 
y sus conversacionesJo^fíalfis', hablando dé la bri
llantez de la fiesta, de la variedad de loB^tri^jes, de 
la hel-jnoaara dé las damas; A veces ana carcajada 
estreplftoBa-seconfandia con el rumor de ana fuente 
solitaria que saltaba en medio de aquel sitio. ; 

Margarita y Enriqueta acababan de entrar en un 
cenador cuando aparecieron eii lo alto de la escali
nata dos caballeros en cuyos ademanes se «otaba ia 
curiosidad. 

La posición que respectivrtinente ocupaban «nos y 
otros no les permitía verse, tanto porimiiarse en dit-
tintos eatremos, cnanto porque todo el jardín Mia
ba cubierto de arbustos y tnpidos pabellones* < 

De los dos cab.illero8 que acababaii de prenotar* 
se ei» la esjoalin^ta,^! onp iba, i>eftido CK>0 «i «legna-
te uniforma d« gmaft^oros,, U% hermoao oastor, coa 
ancha pluma de color de rosa, iidoraaba sa <->a1)eza, 
y como si intentase hacer resaltar esta circunstan
cia, hacia movimientos para que la pluma no cesase 
de agitarse. El otro vestía de negro comp »e usaba 

en tiempo ^ e F ^ P e í ^ ' 
EÍste díjÓ al segundo en voz baja. 

k!>'. 4' • 


